
Ciclo biológico de Hypera variabilis Herbst
(col.: curculionidae)
en la España central

P . GURREA

Se ha estudiado el ciclo biológico de Hypera variabilis Herbst. en la región
central de España. A lo largo del año este curculiónido presenta una generación
completa y otra incompleta en otoño, con dos períodos de inactividad bien marcados.

La invernación tiene lugar en estado de quiescencia mientras que la estivación
ocurre en estado de diapausa.

P. GURREA. Universidad Autónoma de Madrid (Depto. Zoología).

INTRODUCCIÓN

Dentro del grupo de insectos que atacan al
cultivo de la alfalfa, H. variabilis Herbst ( = H.
posticus Gyll), ocupa un lugar destacado a ni-
vel mundial, tanto por su importancia econó-
mica, como por su capacidad de adaptación
a las diversas condiciones de los alfalfares en
diversas partes del mundo.

Su preferencia por las leguminosas cultiva-
das, en especial por la alfalfa y el trébol, ha
favorecido enormemente su expansión. La in-
troducción accidental de este insecto en EE.UU.,
primero en el oeste, en el estado de Utah,
hacia 1900 y cincuenta años más tarde en el
ste, en el estado de Maryland, le ha permitido
ir ocupando territorios muy favorables para su
desarrollo en los cuales las variedades de alfal-
fa cultivada y las técnicas empleadas, unidas a
una secuencia climática propicia, han permiti-
do a la especie manifestar en toda su magni-
tud la gran valencia ecológica que posee.

Para dar una idea de la importancia eco-
nómica que ha alcanzado este insecto bastará
citar, que en EE.UU. se dedicaron anualmen-
te, desde 1965, 10 millones de dólares en pro-
gramas de lucha contra este curculiónido (WAG
NER, 1965, fide MAILLOUX et ai, 1975).

Este hecho ha motivado un gran despliegue
técnico, a la vez que se han publicado mul-
titud de trabajos, conteniendo datos muchas
veces contradictorios, para aclarar el estableci-
miento de una lucha eficaz contra este insecto.

En España, los estudios realizados sobre H.
variabilis son muy pocos y se refieren funda-
mentalmente al efecto del empleo de ciertos
insecticidas y su eficacia como método de con-
trol, pero hasta ahora no ha sido publicado
ningún trabajo en el cual se traten con detalle
los aspectos morfológicos y biológicos de esta
especie, ni tampoco de las diferencias en las
respuestas a los diversos factores ecológicos
que presentan las poblaciones i
pecto a las otras zonas de su
bución.

Distribución geográfica

Este curculiónido originario
Asia Central (YAKONTHOV, 1934), donde se
cultiva la alfalfa desde tiempos remotos, se ha
ido expansionando hasta ocupar en la actuali-
dad una gran parte de las regiones paleártica
y neártica. Se extiende en la Península Ibérica
hasta los Montes Altai y desde el sur de Escan-
dinavia hasta el Norte de Africa, Arabia e In-



dia. En el continente americano, donde se en-
cuentra en clara expansión, ha sido citado en
gran parte de EE.UU. y sur del Canadá.

Plantas huésped

Hypera varíabüis ha sido citada sobre las si-
guientes plantas: Medicago sativa, M. lupuli-
na, M. falcata, M. hispida, M. indica; Metilo -
tus alba, M. officinalis; Trifolium pratense, T.
repens, T. hybridum, T. incamatum, T. ale-
xandrinum; Astragalus sp; Lotus corniculatus;
Vicia sativa, V. villosa, V. calcarata; Pisum
sp., Phaseolus vulgaris; Lathyrus sp.; Robinia
pseudacacia; Alhagi camelorum; Soja max;
Amaranthus retroderus; y también fresas; al-
godón; lino; patata; tomate.

Es indudable que algunas de estas citas son
esporádicas u ocasionales, ya que el insecto co-
me la planta tanto en la fase de larva como en
la de imago. Se deduce que se alimenta pri-
mordialmente de las plantas de la familia le-
guminosa, en especial de la alfalfa {Medicago

sativa). Conviene advertir que esta selectividad
alimentaria se refiere más a las larvas que a
los imagos, los cuales muestran una polifagia
mucho mayor.

MATERIAL Y MÉTODOS

Durante los años 1973-1980, se realizaron
observaciones en varias localidades de la pro-
vincia de Madrid: Arganda del Rey, Azuque-
ca de Henares, El Goloso, El Pardo, Loeches,
San Fernando de Henares, y Torrelaguna; en
la localidad de Arganda del Rey es donde se
han centrado fundamentalmente los estudios,
por ser la zona que comprendía mayor exten-
sión cultivada de alfalfa y no estaba sometida
a las numerosas fluctuaciones presentadas en
las otras localidades. No obstante, los datos re-
cogidos en otras localidades, aunque parciales
han servido para corroborar los obtenidos en
Arganda del Rey.

En la finca estudiada, la superficie dedica-
da al cultivo de la alfalfa es de unas 75 ha.,

Distribución geográfica de Hypera variabilis según Commonwealth Institute of Entomology (modificado).



Fig. 1.—Adulto de Hypera variabüis Herbst.

Fig. 3.—Capullo de Hypera variabüis Herbst.

Fig. 2. —Puesta de Hypera variabilis Herbst.

Fig. 4. —Pupa de Hypera variabilis Herbst.



aproximadamente., repartidas en tres grandes
parcelas. Estas parcelas de alfalfa, se mantie-
nen con el mismo cultivo durante unos cinco
años, transcurridos los cuales, son sustituidas
por trigo, maíz o girasol.

Las parcelas están delimitadas por acequias,
por las que discurre el agua utilizada para el
riego, y frutales de la finca, perales y man-
zanos que se intercalan a todo lo largo de los
bordes.

El primer corte tiene lugar en primavera y
se van sucediendo hasta noviembre o diciem-
bre a razón de un corte al mes aproximada-
mente, que es el tiempo que necesita la planta
para alcanzar una altura considerable, sin lle-
gar a florecer.

En el caso de esta finca, la alfalfa no es
cultivada para la obtención de semilla, sino
para la obtención de forraje, y solamente en
contadas ocasiones se reservan pequeñas parce-
las con este fin.

Una vez cortada la alfalfa, es costumbre de
esta zona, dejarla tendida en el suelo durante
unos cuantos días hasta su empacado defini-
tivo. Concluido el corte de final de otoño,
principios de invierno, según los años, dejan
de prestar atención al cultivo, puesto que el
crecimiento es muy lento y escaso bajo las he-
ladas y dejan entrar a las ovejas. También en
esta época, los agricultores queman las malas
hierbas de los bordes de los campos, pero so-
lamente lo hacen algunos años.

Para conseguir los resultados obtenidos en
este trabajo, se han simultaneado los trabajos
de campo con los de laboratorio. La labor de
campo ha proporcionado todos aquellos datos
relativos al desarrollo del ciclo biológico del in-
secto en la localidad estudiada: fechas de apa-
rición de adultos, lugar de estivación, etc.; en
el laboratorio se han llevado a cabo observa-
ciones más detalladas y la cría en cautividad
de la especie lo que facilitaba la continuidad y
el detalle de las observaciones.

Observaciones de campo

La recogida de muestras del insecto se efec-
tuó mangueando la alfalfa y, además, reco-
giendo tallos —toda la parte aérea de la plan-
ta desde el cuello— que se transportaron en
bolsas de plástico cerradas, para su examen
detallado en el laboratorio, con objeto de de-
terminar la presencia de puestas, primeras
edades larvarias, intensidad de los daños, etc.

También se observó el suelo cultivado bus-
cando entre los terrones, la base de la planta,
y hasta unos 10 cm. de profundidad, adultos,
prepupas y pupas de la especie. Estas obser-
vaciones se extendieron a los bordes del culti-
vo, entre la hojarasca, piedras, troncos de ár-
bol, etc., prestando especial atención a las ace-
quias cuyas agrietadas paredes son el lugar
preferido, o al menos donde mejor se han lo-
calizado los adultos durante la invernación y la
estivación.

Cría en el laboratorio

Con el objeto de poder seguir con detalle las
peculiaridades de la biología del insecto, así
como la obtención de posibles parásitos, las
muestras recogidas en el campo se llevan al
laboratorio para continuar su desarrollo. Tan-
to las larvas como los adultos fueron coloca-
dos por separado en placas Petri con papel de
filtro en el fondo. En el caso de los adultos,
la proporción de los individuos por placa de
12 cm. de diámetro, resultó ser la más ade-
cuada. En estas condiciones se dan fácilmente
apareamientos y puestas en los adultos, así
como la pupación en las larvas.

Las puestas se separan, colocándolas igual-
mente en placas Petri. En ese caso la deseca-
ción es el problema principal, a consecuencia
de que los huevos tienen un corion extraordi-
nariamente fino y la pérdida de humedad de
los tallos que al deformarse aprisionan los hue-
vos destruyéndolos. Por otra parte el exceso de
humedad provoca un rápido enmohecimiento.



Fig. 5.—Larvas de Hypera zoüus e Hypera variabilis. La
de H. variabilis se caracteriza por poseer la cápsula ce-
fálica castaño oscuro y la linea media dorsal blanca

(sin manchas rojizas).

Fig. 6.—Daños ocasionados por Hypera variabilis.

Fig. 7.—Detalle del rostro de H. variabilis: a) macho,
b) hembra.



Para la estimación del número de huevos de-
positados por hembra, así como la determina-
ción del ritmo de puesta, se colocaron los
adultos por parejas en placas Petri.

La alimentación en todos los casos ha corri-
do a cargo de tallos de alfalfa que se renova-
ban periódicamente. La estivación y la inver-
nación de los adultos se ha resuelto colocándo-
los en tierra con algunas piedras, a modo de
refugio, en cajas de cristal con tapa. El mo-
mento en que deben trasladarse a los adultos
a cajas con estas características, lo marca el
propio insecto, ya que deja de alimentarse,
abandona la alfalfa y se queda inmóvil bajo
el papel de filtro.

RESULTADOS

Ciclo biológico

Los adultos invernantes de H. varia bilis ha-
cen su aparición en el mes de marzo, cuando
la alfalfa empieza a crecer de nuevo, después
de haber soportado las heladas y el paso de las
ovejas durante los meses anteriores.

Una vez instalados en los alfalfares, los ima-
gos realizan la cópula y con frecuencia, en los
días soleados, pueden observarse apareados so-
bre las hojas más externas de la alfalfa.

Inmediatamente, las hembras realizan la
puesta. Los huevos de color amarillo claro y
con un corión muy fino, son depositados en

paquetes cuyo número oscila entre 2 y 22 en el
interior de los tallos, para lo cual las hembras
practican en ellos una serie de orificios casi
imperceptibles.

El período de puesta de las hembras inver-
nantes se prolonga hasta finales de mayo,
aproximadamente (se ha calculado que una
hembra pone normalmente a lo largo de su vi-
da unos 300 huevos), entonces van desapare-
ciendo, poco a poco, todos los imagos inver-
nantes.

Al cabo de unos quince días nacen las lar-
vas, y salen al exterior aprovechando el orifi-
cio de la puesta. En el laboratorio, a 25° C.
y doce horas de fotoperíodo, el período de in-
cubación es de 11,5 días. Las larvas neona-
tas se sitúan en los brotes más jóvenes de la
planta y permanecen escondidas entre los plie-
gues, alimentándose, hasta alcanzar la segunda
edad. A simple vista es difícil detectar estas
larvas, únicamente se nota su presencia por
las mordeduras en las hojas o examinando
detenidamente las plantas.

Las larvas de segunda edad avanzada, las
de tercera y cuarta, son las que aparecen
en los mangúeos, ya que son de costumbres
y alimentación ectófitas.

El máximo número de larvas se encuentra
normalmente entre la segunda quincena de
marzo y abril, coincidiendo aproximadamente
con el primer corte que se da a la alfalfa en



la zona. Las larvas maduras de cuarta edad
pupan en el interior de un capullo, que fabri-
can aprovechando las hojas de las partes bajas,
ya secas, de la alfalfa como soporte. El capullo
se reconoce fácilmente a simple vista, por su
color blanco y por el aspecto de encaje que
presenta.

Durante los meses de abril, mayo y junio,
pueden encontrarse con facilidad estos capu-
llos, sobre todo entre las pacas de alfalfa se-
gada en los cortes correspondientes a la segun-
da mitad de abril y primera de mayo, según
los años. En el laboratorio a 25° C. y doce ho-
ras de fotoperíodo, desde el nacimiento de las
larvas hasta la salida del capullo del adulto,
transcurren 27 días por término medio.

Conviene hacer notar que a lo largo de estos
meses el número de larvas va disminuyendo,
aumenta la presencia de capullos y a finales de
junio, los adultos correspondientes aparecen en
gran número y en cambio el número de larvas
y de capullos es prácticamente inapreciable.
Los adultos una vez emergidos, y tras un pe-
ríodo de alimentación, emigran a los lugares
de estivación; por ello, en julio, agosto y gran
parte de septiembre, a pesar de que al utili-
zarse el riego por aspersión, la alfalfa se man-
tiene fresca y jugosa, normalmente no se en-
cuentra sobre ella H. variabüis en ninguno de
sus estados.

Por el contrario se ha podido observar que
en los márgenes de las parcelas, aprovechando
las grietas de las acequias, bajo piedras o ra-
mas caídas, etc., los adultos permanecen agru-
pados, inmóviles, sin alimentarse durante este
período de tiempo. Estas observaciones confir-
man la existencia de una marcada diapausa
estival en el ciclo biológico de esta especie.

El hecho de encontrar algún adulto aislado
en la alfalfa, puede corresponder a los nacidos
tardíamente, ya que la puesta es escalonada,
o que no ha alcanzado el lugar apropiado
para estivar, o bien al hecho de formar parte

de un tanto por ciento muy bajo de individuos
de la población que no estiva.

H. variabüis no vuelve a notarse en la alfal-
fa hasta la segunda quincena de octubre, en
que aparecen de nuevo los adultos, llegando al
máximo en el mes de noviembre.

En la primera quincena de noviembre, en
los días soleados, se observa a los adultos
apareándose sobre la alfalfa, como ocurriera
en la primavera.

Las hembras efectúan seguidamente la pues-
ta. En los muéstreos realizados en esta época,
también se recogieron larvas de todas las eda-
des, lo que induciría a pensar en la existencia
de una segunda generación, si no fuera por-
que nunca, en otoño, en esta zona, se encon-
traron capullos y pupas.

Esto quiere decir que las larvas no llegan a
pupar en ésta época, debido, entre otros facto-
res, a que el último corte del año, dado a la
alfalfa tiene lugar hacia finales de noviembre o
principios de diciembre. A partir de este mo-
mento, la alfalfa crece muy poco y las hela-
das contribuyen aún más a que su tamaño
sea muy pequeño, los agricultores dejan enton-
ces pastar libremente a las ovejas para apro-
vecharla al máximo.

Por todo ello, las larvas nacidas en otoño,
encuentran dificultades no solo respecto a la
calidad y cantidad de alfalfa existente, sino
también a la baja temperatura reinante por lo
que casi todas mueren durante el invierno, an-
tes de llegar a la pupación.

Los adultos, una vez realizada la puesta, se
esconden entre las grietas del suelo al pie de
las plantas o bien abandonan la alfalfa y se
dirigen a los bordes donde permanecen en re-
poso hasta el mes de marzo en que de nuevo
reanudan su actividad.

Lo expuesto anteriormente se puede resumir
en el esquema del ciclo biológico.



Parásitos y depredadores

En la zona estudiada las especies de parási-
tos encontradas han sido los icneumónidos
Bathyplectes exiguus Grav. y Mesochorus nigri-
pens Ratz.

El porcentaje de mortalidad obtenido en las
larvas, debido a la acción de estos parásitos
ha sido de un 2,43 por 100 sobre un total de
1.193 larvas observadas.

Se han encontrado, de forma esporádica, co-
mo depredadores de las fases larvarias, a las
larvas de Coccinella septempunctata L. y en
ocasiones a Formica nigricans Em. transpor-
tando larvas de H. variabüis a los hormigueros.

DISCUSIÓN

Los periodos de reposo de esta especie, en
la zona estudiada dentro de unos márgenes
bastante amplios, atribuibles a las diferencias
climáticas anuales, son claramente dos, uno en
verano y otro en invierno. El modo que tiene
este insecto de manifestar su inactividad, tanto
en verano como en invierno es el mismo,
pero su naturaleza es diferente.

Durante el invierno, en los campos se apre-
cia la «desaparición» del insecto; los mangúeos
realizados a ras de suelo, sobre los escasos y
pequeños brotes de alfalfa revelaron la presen-
cia de algún adulto entre los terrones de tierra
de la base de las matas de alfalfa, lo cual de-
muestra su existencia en esta época del año.
El estado de inactividad invernal, no se
presentaba o, al menos, no se prolongaba en
los adultos trasladados del campo al laborato-
rio. Los adultos que fueron mantenidos a la
temperatura del laboratorio continuaron co-
miendo y poniendo huevos de modo esporádi-
co hasta su muerte, sin mostrar un período
claro de inactividad.

En el caso de las escasas larvas recogidas
en el campo durante el periodo invernal, al
ser llevadas al laboratorio, se observó que
proseguían su desarrollo, aunque con suma
lentitud.

Por lo tanto, puede decirse que la inactivi-
dad invernal no es una auténtica diapausa,
sino que se trata más bien de un período de
quiescencia.

Haciendo las salvedades oportunas en lo que
a duración e intensidad de la quiescencia se
refiere, estas observaciones coinciden con las
realizadas por autores como EL M'SADDA (1967)
en el S. O. de Francia, YAKHONTOV (1934)
en Uzbekistan, MAILLOUX et al. (1975) en
Quebec y otros. Algunos autores como SARIN-

GER y DESEO (1963) han comprobado que en el
S. O. de Hungría, los adultos de esta especie
pasan el invierno en estado de diapausa y,
por último, autores como MELAMED-MADJAR

(1966) en Israel, BASS (1967) en Alabama ó
PITRE (1969) en el N.E. de Mississippi, entre
otros, que han observado que durante el in-
vierno los adultos están en actividad.

La inactividad estival, en el campo, se pre-
senta de una forma mucho más clara. Los
adultos en la zona estudiada, han sido obser-
vados estivando en multitud de ocasiones, en
grupos de hasta ocho individuos, compartiendo
sus refugios bajo los desconchones de las ace-
quias y ladrillos del borde de los campos, con
el dorso apoyado en el suelo y las patas sobre
el objeto que los cubría. Estos adultos perma-
necían en el mismo sitio durante todo el perio-
do de estivación, puesto que han sido vistos,
en repetidas ocasiones en idéntica posición.

En el período estival, adultos inactivos en
julio, se colocaron en cámaras a 15° C. y per-
manecieron inactivos hasta mediados de sep-
tiembre en que entran en actividad de forma
escalonada. Por las observaciones del compor-
tamiento de los adultos trasladados del campo
al laboratorio se deduce que la inactividad es-
tival es una verdadera diapausa, como es el
caso de las poblaciones del SO de Francia,
Uzbekistan, Israel y otros.

Uno de los aspectos más discutidos del ciclo
biológico de esta especie, es el referente al
número de generaciones que presenta a lo lar-



go del año. Algunos autores señalan una úni-
ca generación anual (KAUFMANN, 1939; OPYRCHA

LOWA, 1957; SARINGER et al, 1963; BARNES,

1967; PITRE, 1969; TYSOWSKY et al, 1970;

MILLER et al, 1971; MAILLOUX et al, 1975),
otros consideran la posibilidad de una segunda
generación, por lo menos, incompleta (COOK,

1925; YAKHONTOV, 1934; MICHELBACHER et al,

1940; MILLIRON et al, 1955; MANGLITZ et al,

1957; RIVNAY, 1962; EL M'SADDA, 1967; MEL-

HAMED-MADJAR, 1968; WHITE, 1969). Esta se-
gunda generación no se llega a completar en
la zona estudiada por las condiciones climáti-
cas y culturales anteriormente señaladas, que
conducen a la eliminación, tanto de las pues-
tas como de las larvas durante el período in-
vernal.
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GURREA, P., 1981: Ciclo biolgoico de Hypera variabilis Herbst. (col: curculionidae)
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A study has been carried out onthe life cycle of Hypera variabilis Herbst. in
central Spain. Through the year this weevil presents a complete generation plus
another incomplete one in automn with two well defined periods of inactivity.

Hibernation occurs in state of quiescence while estivation occurs in diapause.
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